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Presentación

EEl sexto número de Andina-
Migrante ha sido elaborado
en alianza con el Centro Lati-

noamericano para el Desarrollo
Rural, RIMISP. En el presente bole-
tín, abordamos la relación entre
migración y desarrollo rural.

El dossier central presenta una
discusión en torno a trece proyec-
tos que se realizaron en cinco paí-
ses latinoamericanos, dentro del
ciclo de aprendizaje social “La
migración internacional y el desa-
rrollo de territorios rurales pobres en América Latina y el Caribe” del Grupo Chorlaví,
todos dirigidos a la problemática del desarrollo rural en contextos migratorios. El artí-
culo ofrece reflexiones al respecto en los campos de la familia, las organizaciones
sociales y el territorio; y pone en evidencia la necesidad de releer tensiones ya presen-
tes en la dinámica rural a partir de la migración, generadas todas por los dilemas que
surgen en el vivir transnacional. 

En la sección Cultura, Ana Lucía Torres ofrece una reseña del documental De Nadie,
el que explora la siempre vigente temática del tránsito migratorio por México, con su
carga de incertidumbre y violencia. Pero al mismo tiempo, el comentario conduce a
prestar atención a otros actores que intervienen en este contexto, tales como las loca-
lidades y poblaciones asentadas en el medio del trayecto, o los propios investigadores
que, al documentar el paso de los migrantes, se involucran estrechamente con esta
experiencia. 

En esta ocasión, presentamos la reseña del libro Codesarrollo en los Andes: contextos
y actores para una acción transnacional. A propósito del tema central –que explora la
relación entre migración y desarrollo–, la reseña da cuenta de una publicación que
contiene algunos de los más recientes debates y propuestas al respecto.

En Coyuntura ofrecemos una entrada sobre la reforma migratoria en Estados Unidos,
con interesantes recursos de información sobre un tema que resulta de crucial impor-
tancia tanto para la población inmigrante en Estados Unidos, como para la comuni-
dad internacional dedicada a temas de migración, derechos humanos y derechos la-
borales. 

Por último, la bibliografía seleccionada se ha dedicado a la relación entre la migración,
el desarrollo, lo local y el transnacionalismo. 
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Introducción

La convocatoria realizada por el Grupo Chorlaví
en el proyecto de aprendizaje social1: “La mi-
gración internacional y el desarrollo de territo-

rios rurales pobres en América Latina y el Caribe”
plantea un tema de total relevancia en el contexto
mundial: la vinculación entre migración y desarrollo
en comunidades rurales pobres de la región.

Este documento reflexiona a partir de los resul-
tados de trece proyectos de aprendizaje realizados
en la región, cuyo objetivo fue conocer los impactos
de la migración en el desarrollo local. A partir de
esta reflexión se busca problematizar la compleja
relación entre migración y desarrollo, asumiendo
como supuesto inicial que no hay una única res-
puesta a esta pregunta y que es necesario analizar
los efectos en distintos ámbitos de lo social: la fami-
lia, las organizaciones y el territorio. En cada uno de
estos espacios la migración tiene impactos diferen-
ciados que son evaluados de distintas maneras por
los actores involucrados. 

Hasta ahora, parte importante de los estudios
sobre migración y desarrollo se ha centrado en el
impacto que tienen las remesas en el desarrollo de
económico de las comunidades: cuánto dinero reci-
ben las familias, cómo se utilizan esos recursos, la
emergencia de nuevos negocios vinculados a la
migración, entre otros. Los estudios del BID (2003a,
b, c, d) y del Banco Mundial (Taylor, 2004; Schiff,
2005; Fajnzylber, 2006 y Adams, 2007) son algunos
ejemplos en esta línea. Esta propuesta, en cambio,

aborda los impactos de la migración y de las reme-
sas en tres áreas centrales: la familia, las organiza-
ciones y el territorio.

Globalización, desarrollo y migración rural

El proceso de globalización y sus efectos sobre las
sociedades y los individuos alcanzan al mundo rural.
Las contradicciones, paradojas y riesgos de este pro-
ceso se dejan sentir con fuerza en la vida de los cam-
pesinos y en sus comunidades (Teubal, 2001). En
este trabajo se asume como punto de partida que la
globalización es un fenómeno que avanza por distin-
tas vías, dentro de las que destacan: a) lo económi-
co, representado por el mundo financiero, el desa-
rrollo y expansión de empresas transnacionales, la
consolidación de grandes acuerdos comerciales y la
proliferación de acuerdos bilaterales; en resumen, la
internacionalización de una economía liberal y con-
secuencias; b) lo sociocultural, representado por la
expansión de los medios masivos de comunicación,
la industria cultural y masificación de las pautas de
consumo y los estilos de vida. En ambos ejes el
mundo rural ha tomado parte y ha sido afectado por
el proceso de globalización. 

La globalización contemporánea acarrea la si-
multánea concurrencia de procesos de inclusión y ex-
clusión de países, regiones, comunidades y personas.
A nivel territorial, es muy claro que los territorios
rurales sufren las consecuencias esperadas de un
proceso de marginalización en el que no caben ni la
innovación local ni la sustentabilidad ambiental. 

La tarea del desarrollo se torna, entonces, elusi-
va y la emigración deviene práctica habitual. La falta
de inversión y de grandes proyectos expulsa igual-
mente poblaciones, a pesar del importante flujo de
remesas que se reciben y que, teóricamente, impac-
tarían sobre el desarrollo local contribuyendo a la
retención de potenciales migrantes. Esto lleva a plan-
tearse hasta qué punto estos recursos pueden con-
tribuir al bienestar de las poblaciones y territorios de
alta emigración, como suelen ser algunas localidades
rurales en países de América Latina, cuando precisa-
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1 Por aprendizaje social entendemos el modo en que los indivi-
duos adquieren conocimientos, que modifican sus estructuras
cognitivas y conductas, a través de la socialización e interac-
ción que mantienen con otros individuos en un determinado
contexto sociocultural y físico. Este tipo de aprendizaje se cen-
tra, más que en el individuo, en los procesos de interacción
social a partir de los cuales las personas adquieren y constru-
yen conocimiento.
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Tabla 1 
Proyecto de aprendizaje social “Migración internacional y desarrollo rural”. Grupo Chorlaví, Rimisp

Proyecto

La experiencia de las estructuras financieras
locales (EFL), en las provincias de Azuay y
Cañar (Ecuador) como promotoras del empo-
deramiento campesino en un contexto de alta
migración internacional.

Territorios entrelazados: impactos de la emi-
gración internacional para el desarrollo rural
de Suscal.

Construcción colectiva de alternativas mitiga-
doras de los efectos de la migración y de su
posible contribución al desarrollo de localida-
des pobres (El caso de la migración de Tola-
Rivas, Nicaragua a Costa Rica).

Análisis comparado de las implicaciones socia-
les; económicas y ambientales de la migración
externa entre poblaciones del departamento
de Usulután, El Salvador y la provincia del
Azuay en Ecuador: Construyendo lineamientos
para una gestión local sostenible.

Sistematización de las experiencias en el uso
productivo de remesas para el fomento del
desarrollo: un estudio de caso en el municipio
de Tangancícuaro, del Estado de Michoacán de
Ocampo, México.

Migración internacional en la comuna Sisid:
Cambios y adaptaciones en el territorio rural y
economía local.

Las remesas de los migrantes quillabambinos
en Italia y sus implicancias en el desarrollo
Local.

Remesas y Desarrollo en los Microbancos de
Xuu Ñuu N'Davi en Oaxaca e Ikal In to Tomin
en Puebla: una experiencia exitosa de bancari-
zación y desarrollo local en medio rural.

Propuesta de apoyo financiero: la familia trans-
nacional y el desarrollo local.

De productor de café a pueblo emigrante
Experiencia migratoria internacional y su inci-
dencia en el desarrollo del municipio rural de
Córdoba, Colombia.

Impacto de las remesas de emigrantes en el
desarrollo de las comunidades de origen: el
caso de los fondos revolventes micro-regiona-
les autogestivos integrales en el centro de
México.

Efectos de la migración internacional en las
comunidades mixtecas oaxaqueñas, México.

Migración transnacional de bolivianos y boli-
vianas a la Argentina y su impacto en comuni-
dades de origen.

Organización Coordinadoradora

Fondo Ecuatoriano Populorum Progressio
(FEPP)

Instituto de Estudios Ecuatorianos (IEE)

Centro Ecuménico AntonioValdivieso
(CEAV)

Fundación Nacional para el Desarrollo
(FUNDE)

Centro Coordinador y Difusor de Estudios
Latinoamericanos Universidad Nacional
Autónoma de México

Centro de Desarrollo e Investigación Rural
(CEDIR)

Proyecto de Desarrollo Corredor Puno-
Cusco NEC-PDCPC

La Asociación Mexicana de Uniones de
Crédito del Sector Social A.C.

Instituto de Investigaciones Económicas y
Sociales de la Universidad Rafael Landívar
(IDIES-URL)

Red de Universidades Públicas del Eje
Cafetero. Alma Mater-Pereira. Risaralda

Servicios Para El Desarrollo, Asociación
Civil (SEDAC)

Centro Interdisciplinario de Investigación
para el desarrollo Integral Regional del
Instituto Politécnico Nacional (CIIDIR-IPN)
Unidad Oaxaca

Fundación PASOS

País

Ecuador

Ecuador

Nicaragua

El Salvador

México

Ecuador

Perú

México

Guatemala

Colombia

México

México

Bolivia

Fuente: Grupo Chorlaví. 
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mente estos altos flujos de emigrantes son conse-
cuencia muchas veces de las desigualdades y exclu-
siones que sufre la propia comunidad. Si la migra-
ción rural es parte del proceso globalizador, surge la
pregunta de si es necesario repensar la forma en
cómo se ha entendido lo rural hasta ahora.

Durante parte importante de los siglos XIX y XX
el mundo rural fue visto como una oposición al
mundo moderno, es decir, carente de las condicio-
nes que hacían posible la industrialización y el desa-
rrollo social. Bajo este esquema, la modernidad su-
pondría la superación de lo rural, o dicho de otro
modo, el campo solo podría tener una oportunidad
en el mundo desarrollado en la medida en que deja-
ra atrás su tradicional identidad y abrazara los cáno-
nes de la vida moderna (Larraín, 1996).

Esta visión polarizada ha mostrado sus limitacio-
nes, además de sus errores. El campo se ha integra-
do en el proceso globalizador desde su propia espe-
cificidad, aunque con altos costos económicos,
sociales, culturales (Teubal, 2001). Lo importante es
que esta articulación y relación que se ha construi-
do con las ciudades y con los mercados internacio-
nales obligan a plantear nuevos esquemas de análi-
sis, ya no como dos opuestos (campo y ciudad), sino
como dos sistemas que se integran de maneras
paradojales en procesos mayores. 

Los movimientos migratorios permiten com-
prender distintas formas de cómo lo rural se integra
en la globalización. En primer lugar, desde la pers-
pectiva económica, el desarrollo de la economía
global ha significado una concentración de capitales
en determinados sectores y un creciente desempleo
e incremento en los niveles de pobreza en otros,
cuestión que ha actuado como uno de los motores
principales para que se produzcan movimientos
masivos de población, contribuyendo a formar lo
que se ha denominado la división global del trabajo
(Sassen, 2003). Por otra parte, el envío constante de
remesas desde las grandes metrópolis hacia las
comunidades rurales son una nueva forma de vincu-
lación entre ambos mundos y, si bien las remesas
tienen un mayor impacto en las familias, la comuni-
dad entera comienza a experimentar transformacio-
nes (PNUD, 2009). 

En segundo lugar, desde la perspectiva sociocul-
tural, un aumento en el flujo de información entre
los migrantes y sus familiares en las comunidades de

origen implica también transformaciones de consi-
deración. El desarrollo de las comunicaciones ha
facilitado un contacto diario entre quienes se que-
dan y quienes están afuera. Esto permite que las
relaciones sociales se mantengan activas a pesar de
la distancia, transformando de paso nociones tradi-
cionales como la de familia, en la medida en que se
supera las limitaciones territoriales y se inserta en un
espacio más allá de lo territorialmente determinado
(Sorensen, 2008).

Y tercero, desde una perspectiva política, la
migración ha abierto espacios de interrelación entre
organizaciones en el extranjero y organizaciones
políticas en las comunidades de origen. De hecho,
las autoridades de gobierno y las autoridades loca-
les han buscado, en el último tiempo y en distintos
países, fortalecer las relaciones con los migrantes en
el exterior, como una forma de mantener el vínculo
con lo nacional y, a través de éste, el compromiso de
los mismos con el desarrollo de la comunidad.

Las remesas, en esta trama de relaciones entre
las localidades rurales y la globalización, juegan un
rol clave, aunque no exclusivo. Estos recursos han
llegado a constituir un capítulo especial de la migra-
ción latinoamericana. Su crecimiento y notoriedad
en todos los países de la región, es especialmente
marcado en comunidades y localidades pequeñas,
entre ellas, las rurales. Se comenzó a describir sus
impactos y se descubrió tempranamente que poten-
cian el consumo y alivian la pobreza de algunos
hogares (Fajnzylber, 2007).

La notoriedad que ha alcanzado el análisis en
torno a las remesas, va de la mano con las dificulta-
des que experimentan las políticas sociales en mate-
ria de empleo e inversión. En algunos casos incluso
se ha intentado presentar la tesis de que los migran-
tes, a través de las remesas que envían a sus fami-
liares, podrían convertirse en agentes de desarrollo
que cubran o complementen las carencias que deja
la escasa implementación y el débil diseño de políti-
cas de desarrollo, empleo y crecimiento.

De acuerdo con información del Banco Mundial,
entre 1995 y 2002, las remesas a nivel mundial cre-
cieron 50%, pasando de 50 a 75 mil millones de
dólares (Martínez, 2008). Si bien no todas las regio-
nes del mundo tuvieron el mismo comportamiento,
América Latina presentó un crecimiento estable y
ascendente de más de cien por ciento, al pasar de
11,7 mil millones a 24,4 mil millones de dólares
entre los mismos años. Ello ha significado que en
algunos países el monto de las remesas supere el
ingreso por inversión extranjera y represente una
cifra cercana al 10% del PIB nacional.

La proliferación de investigaciones, de iniciativas
e intereses de agentes financieros (BID, Banco
Mundial, entre otros) ha llevado a un cuadro diver-
so e incluso contradictorio en las evaluaciones de los
impactos que estas tienen sobre las personas, fami-
lias y comunidades. Se puede afirmar que en la
actualidad existen impactos muy variables sobre las
economías locales y nacionales, que se identifican
en cada uno de los casos analizados en este proyec-
to, pese a que aún no es claro que se puedan gene-
ralizar estas experiencias. Todo indica que el impac-
to de las remesas sobre el ahorro y la pobreza, en el
nivel nacional, es marginal. Otras lecturas en cam-
bio, pueden hacerse cuando se trata de localidades
pequeñas, donde las únicas posibilidades de activa-
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ción productiva y de consumo las ofrecen el ingre-
so de estas divisas.

En el presente documento, el propósito princi-
pal es exponer los resultados de los estudios realiza-
dos por el Grupo Chorlaví en términos de los efec-
tos de las remesas en el nivel local. En esta línea, la
sistematización de las distintas intervenciones
muestra que las remesas contribuyen a incrementar
el nivel de consumo familiar, especialmente en tér-
minos de alimentos, construcción, ampliación de
viviendas y abrigo; lo que es importante cuando
otras fuentes de ingreso no están a la mano. Sin
embargo, estos beneficios se acompañan de altos
costos también económicos (por no mencionar los
sociales o familiares) como son la dependencia de
las remesas, el incremento en el precio de las tierras
y las transformaciones en el sistema productivo de
las comunidades, entre otros.

Uno de los efectos que se deja sentir con fuer-
za es lo que ocurre en el mercado laboral. La esca-
sa presencia de personas en edad de trabajar se
suma a los pocos incentivos económicos para que
los jóvenes permanezcan en sus comunidades. Este
paulatino vaciamiento, en ocasiones, es cubierto
por inmigrantes provenientes de otras localidades y
eventualmente de otros países fronterizos que salen
en busca de algún trabajo (Mummert, 1999). Estas
cadenas de mano de obra reflejan una forma distin-
ta de participación en el proceso de globalización.
Se produce una interdependencia entre aquellos
que se van a trabajar a las economías más desarro-
lladas y aquellos que llegan a suplir la ausencia que
esa partida genera, pero aquellos que están más
atrás de la cadena experimentan situaciones cada
vez más vulnerables y precarias.

A continuación, examinaremos de manera más
amplia la relación entre desarrollo rural y migración,
según los principales resultados del proyecto ya
expuesto. Se centrará el análisis en tres campos
donde se han producido cambios relevantes: la
familia, las organizaciones sociales y el territorio. 

Cambios en las familias 

En localidades rurales pobres, las remesas constitu-
yen un flujo de capital económico y social importan-
te para las familias y su utilización puede tener
eventualmente un impacto significativo en la comu-
nidad. Los estudios disponibles para países centroa-
mericanos y México (Tuebal, 2001; Schiff, 2005;
Sorensen, 2008; Mummert, 1999), así como los re-
sultados de los proyectos realizados, muestran que
las familias receptoras destinan estos recursos prin-
cipalmente al consumo familiar, mejorando con ello
condiciones de alimentación, vivienda, salud e infra-
estructura. 

Uno de los hallazgos importantes de esta expe-
riencia es que son pocos los casos donde las reme-
sas se utilizan para proyectos productivos, por la
sencilla razón de que se trata de familias receptoras
de bajos ingresos que carecen, en general, de capa-
cidades empresariales. No obstante, cuando ello
ocurre, estos proyectos son de carácter familiar y se
asocian preferentemente a micro-emprendimientos
(Ver Recuadro 1).

La migración en comunidades rurales se inserta,
en muchos casos, dentro de patrones culturales tra-

dicionales que han legitimado y reproducido la desi-
gualdad en las relaciones de poder entre hombres y
mujeres y la consecuente desigual distribución de
recursos materiales y sociales (tenencia de tierras,
vivienda, uso de recursos económicos). Esta desi-
gualdad está presente tanto al interior de las fami-
lias, es decir, en el espacio privado, como en el
espacio público.

No es claro que la experiencia migratoria intro-
duzca ciertos elementos que tiendan a modificar las
relaciones de género. En varios de los casos analiza-
dos se observa la persistencia de una estructura
desigual que más bien tiende a reacomodarse a las
nuevas condiciones y contextos económicos y socia-
les que genera la migración. La forma en que opera
esta adecuación se relaciona o está determinada
por quién emigra (si es el marido, la esposa, los
hijos, etc.); la organización de las relaciones al inte-
rior de la familia antes de la salida de sus miembros;
los arreglos de cuidado a los hijos que se consigan
una vez que la migración se produce, entre otros
aspectos.
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Recuadro 1 
Remesas y proyectos familiares

Dentro de los efectos generados por la migración en las regiones de expul-
sión, hay dos aspectos que han marcado la dinámica económica en los
contextos sistematizados, como son: el desarrollo de proyectos produc-

tivos familiares y colectivos y, además, la generación de servicios financieros.
Las remesas como recurso familiar han favorecido la aparición y desarrollo

de proyectos productivos, los que a partir de iniciativas familiares se han trans-
formado en algunas ocasiones en importantes proyectos sociales. En el caso de
los proyectos productivos que surgen por interés de las familias, es determinan-
te el papel de algunos migrantes que al retornar a sus lugares de origen con
capitales acumulados en el exterior, impulsan pequeños negocios y servicios. 

En la sistematización sobre Suscal (Ecuador) se aprecia que algunos de los
emprendimientos de los inmigrantes que regresan e invierten en su lugar de
origen, estuvieron encaminados a la creación de restaurantes, ferreterías, car-
pinterías, hosterías, agencias de envíos, camiones para comercializar ganado y
productos agrícolas, entre otros. En este como en otros casos, las nuevas pers-
pectivas sobre negocios que se traen y los niveles educativos adquiridos favo-
recen para que estos emprendimientos, en especial los desarrollados en con-
textos urbanos, sean exitosos; mientras que en aquellos que se requería de
mayores niveles de formación y asistencia técnica, los resultados no fueron los
mejores.

Entre los proyectos familiares que se dinamizan con la migración en las
zonas rurales, sobresale la actividad ganadera que se constituye, en casos como
la comuna de Sisid (Ecuador), en una buena alternativa; ya que las inversiones
en esta actividad se consideran seguras y menos riesgosas en relación con otras
actividades agrícolas. Asimismo, en la sistematización comparativa entre El
Salvador y Ecuador, se señala que en las zonas cercanas a Cuenca (Ecuador),
los agricultores lograron insertarse en mercados de productos primarios: horta-
lizas, leche fresca o pollos. Esto genera una rentabilidad de inversión que esti-
mula el desarrollo de esta modalidad de emprendimiento. 

No obstante, las sistematizaciones evidencian que cada vez hay menos
interés por parte de los familiares de migrantes en fomentar proyectos produc-
tivos en el campo, por lo que planteamos que este tipo de iniciativas que se
están desarrollando debieran de contar con mayor apoyo gubernamental.

Dentro de los proyectos productivos familiares que vale la pena destacar,
están los señalados en la sistematización del caso boliviano, relacionados con
la construcción de un pozo para agua de riego con participación de 30 fami-
lias de las comunidades, quienes aportaron cuotas con fondos facilitados por
familiares inmigrantes, lo que ha permitido mejorar la producción afectada
por sequía. De otra parte debe señalarse el centro de acopio lechero con 49
socios, creado por iniciativa de los propios productores migrantes con sus
ahorros. De manera similar, en el caso de Azuay (Ecuador), tanto los nuevos
como los antiguos migrantes quieren seguir invirtiendo a pequeña escala en
el sector agropecuario.



Los arreglos cotidianos que deben realizar las
familias para asegurar su reproducción (ya sea arre-
glos que mantienen los vínculos entre los miembros,
como las prácticas entre los que quedan en el lugar
de origen), tienden a reproducir el orden de género
existente, ya que si bien en algunos casos el hecho
de migrar lleva a que algunos hombres realicen cier-
tas acciones vinculadas al trabajo doméstico, la
reproducción del hogar sigue estando en las manos
de las mujeres. 

La mayoría de los estudios coinciden en que las
comunidades rurales tenían experiencias migrato-
rias previas (migración interna) y, en este sentido, la
migración internacional tiende a ser una continui-
dad de los patrones migratorios anteriores, con la
diferencia que los períodos de ausencia son más lar-
gos y en algunos casos existe una mayor presencia
de mujeres migrantes. Frente a esto último, si bien
en casi todos los casos estudiados hay una mayor
participación de las mujeres, la emigración masculi-
na sigue siendo superior a la femenina.

Cuando es el hombre quien emigra (tal como
sucedió con la migración interna), la mujer suma a
las labores de reproducción del hogar (cuidado, ali-
mentación, labores domésticas), el trabajo agrícola
o ganadero y, en algunos casos, la representación
del hombre en las organizaciones sociales para que
la familia no pierda los derechos comunitarios co-
mo, por ejemplo, derechos de riego y de tierras, en-
tre otros. Las mujeres deben asumir una multiplici-
dad de roles, situación que termina por aumentar
los niveles de cansancio y vulnerabilidad. La situa-
ción se vuelve extremadamente compleja cuando
ellas dejan de recibir las remesas.

Cuando es la mujer quien emigra, las labores del
hogar y del cuidado tienden a ser asumidas por otra
mujer: abuela, hermana, hija mayor (Hondagneu
Sotello, 2003; Solé y Parella, 2005; Parella, 2007). En
este sentido, no siempre se observa una transforma-
ción sustancial en cuanto a la división sexual del tra-
bajo, uno de los elementos sobre los que se basan
las desigualdades de género. Uno de los aspectos
donde hay mayor consenso es que la incorporación
de la mujer al trabajo remunerado a través de una
experiencia migratoria, otorga mayor posibilidad de
transformar ciertas relaciones de poder al interior de
la familia. Posiblemente cuando se trata de mujeres

solteras y sin hijos, ello puede tener un efecto positi-
vo aún mayor.

Los aspectos más problemáticos se asocian tra-
dicionalmente a aquellas mujeres que dejan a sus
hijos en sus comunidades de origen. La separación
de sus hijos está cruzada por dos dimensiones: pro-
veer de recursos para su alimentación y desarrollo,
al costo de estar lejos de ellos. Esta situación ha lle-
vado a las familias y mujeres a buscar nuevos arre-
glos tendientes a minimizar los costos sociales que
la separación pudiera tener. En este sentido, ha sido
ampliamente difundido en la literatura el rol que
asume la familia extendida en el cuidado y protec-
ción de los niños. Es necesario mencionar que este
tipo de arreglos ha sido utilizado desde muy tem-
prano por familias rurales en América Latina, inclu-
so antes de la migración internacional.

Dentro de estos arreglos subsisten problemas,
como por ejemplo, que la relación entre padres e
hijos comienza a estar mediada por el dinero. Los
padres (especialmente la madre) sienten en ciertos
momentos que lo que se quiere de ella es que envíe
remesas; los hijos, por otra parte, perciben que ga-
nar dinero es más importante que estar con ellos.
Esta tensión se instala al interior de la relación filial.

Los marcos normativos culturales de las socieda-
des latinoamericanas y, en particular, de las comuni-
dades rurales, todavía tienden a estigmatizar a la mu-
jer emigrante y a los hijos que quedan solos. La estig-
matización de las mujeres se relaciona directamente
con el rol que se le asigna socialmente: el cuidado y
la reproducción de la familia (Escobar, 2008). La emi-
gración de la mujer cuestiona directamente esta
matriz cultural y se termina culpándola o haciéndola
responsable de aquello que pudiera suceder a los hi-
jos. La conducta problemática que tengan los meno-
res, puede ser interpretada por miembros de la
comunidad como consecuencia del “abandono de la
madre”, sin pensar que estas conductas pueden
tener relación con otros procesos sociales estructura-
les, como la falta de oportunidades para los jóvenes,
desesperanza en el futuro, adopción de estilos de
vida no tradicionales, entre otros aspectos. Lo que
refuerza la estigmatización es que esta lectura está
ausente cuando son los padres quienes emigran.

Los nuevos arreglos familiares producto de la
migración han llevado a plantear a algunos autores
que estaríamos frente a nuevas configuraciones de
la familia, o lo que se ha denominado como familias
transnacionales; es decir, familias formadas a través
de las fronteras geográficas de los países
(Hondagneu Sotello, 2003). En estos casos, no se
trata de la destrucción o debilitamiento de la fami-
lia, sino de una ampliación en su concepto, donde
la co-presencialidad deja de ser un elemento central
en su definición. El uso de las nuevas tecnologías
facilita el contacto permanente entre los miembros
que están distantes, lo que permite mantener activa
la comunicación e información entre ellos sin el
requisito del contacto cara a cara.

Los cambios en las organizaciones sociales

Las organizaciones sociales son un actor clave den-
tro de las comunidades rurales y han jugado un
papel importante en la canalización histórica de las
demandas de las comunidades hacia las autoridades
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locales y en la implementación de programas socia-
les y económicos para su desarrollo. Sin duda, exis-
te heterogeneidad entre las organizaciones, pero
ello es precisamente una de las claves que podría
explicar los impactos diferenciados que tiene la
migración en las organizaciones.

De acuerdo con los resultados obtenidos, hay
organizaciones que se han adaptado a las deman-
das y recursos relacionados con la migración, otras
que han fracasado en el intento por implementar
proyectos vinculados a las remesas. Hay organiza-
ciones que han crecido en el número de afiliados,
otras que han decrecido y otras que han incremen-
tado considerablemente sus ingresos, gracias a la
vinculación con proyectos productivos que atraen
de remesas y con la posibilidad de otorgar microcré-
ditos a familiares de inmigrantes. Estas diferencias
se explican, en parte, a partir de la propia historia
de las organizaciones y de la experiencia migratoria
de la comunidad (Ver Recuadro 2).

Una de las claves que parecen explicar el éxito
de los proyectos de codesarrollo impulsados por las
organizaciones sociales son la articulación y coope-
ración entre estas organizaciones comunitarias, las
de inmigrantes en el exterior, los gobiernos locales
y regionales. Esta fórmula, sin embargo, no siempre
garantiza los resultados. Cuando fracasan estas ex-
periencias, es posible que la comunidad quede res-
quebrajada en sus vínculos de confianza y en oca-
siones con frustraciones y altos niveles de endeuda-
miento (tal fue el caso de los proyectos de codesa-
rrollo llevados a cabo en la comunidad de Atacheo,
en Michoacán, México). También se evidencia que
no todas las comunidades cuentan con el mismo
nivel de organización y participación. Aquellas co-
munidades en las que las formas de asociación son
débiles, hay dificultades para llevar adelante proyec-
tos de codesarrollo articulados con los distintos
actores sociales. 

Si bien las organizaciones son diversas, práctica-
mente todas han experimentado algún nivel de
transformación social producto de la llegada de
remesas y de la emigración. Algunos de estos cam-
bios se encuentran vinculados a los siguientes
aspectos:

Objetivos de las organizaciones
La llegada de las remesas, los cambios en la fuerza
productiva de las comunidades, la mayor presencia
de mujeres, niños y ancianos, lleva a las organiza-
ciones a tener que reformular muchos de sus obje-
tivos iniciales e incorporar las demandas que surgen
a partir de los cambios que producen las migracio-
nes. Algunos casos emblemáticos son ciertas orga-
nizaciones indígenas, las que desde un discurso de
reivindicación política, han transitado hacia la cana-
lización de los recursos económicos derivados de las
remesas y de los programas estatales de codesarro-
llo que buscan precisamente captar los recursos
enviados por los inmigrantes en el extranjero.

Cambios en la composición de los miembros
En muchos casos la participación en organizaciones
comunitarias permite asegurar derechos sobre la
tierra y pertenencia a la comunidad. Es por ello que
la salida de alguno de sus miembros debe ser
cubierta o reemplazada por alguien más de la fami-
lia, de modo de no perder los derechos adquiridos. 

Esto es especialmente relevante en el caso de
las comunidades indígenas ya que el derecho a la
tierra es un derecho colectivo. En estos casos la par-
ticipación es asumida por las mujeres, pero para
ellas ello no significa necesariamente un proceso de
empoderamiento. 

Si bien existen casos en los que las mujeres, al
final, coordinan proyectos importantes y asumen
diversas responsabilidades dentro de las organiza-
ciones; en otros casos se observa que las decisiones
siguen siendo tomadas por los hombres y que ellas
cumplen solo la función de estar presentes en las
reuniones. 

Adicionalmente, es importante recordar que la
participación que asumen las mujeres, cualquiera
sea su carácter, supone una función adicional que
deben realizar en ausencia de sus maridos o pare-
jas. Tal es el caso de las mujeres indígenas en la
comuna de Sisid, quienes, en ausencia de sus mari-
dos, participan en las mingas comunitarias de modo
de no perder los beneficios que ello reporta.

Reconversión 
El interés que ha despertado el flujo de remesas en
los gobiernos locales, nacionales y en algunas agen-
cias internacionales, pensando que estos recursos
podrían ser utilizados en programas de desarrollo y
generación de empleo en las comunidades rurales,
ha llevado a que se inyecten recursos frescos para
impulsar la captación de los recursos provenientes
de las remesas. La presencia de estos programas y
recursos (como el programa 3x1) ha llevado a que
las organizaciones sociales orienten sus proyectos
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Recuadro 2
Organizaciones en Colombia a partir de los programas 
de empleo con España

En Córdoba, el proceso de apoyo para la inversión de las remesas enviadas
por migrantes colombianos ha tenido un desarrollo parcial a través del
programa Promoción de Inversiones de Migrantes en España en proyectos

productivos localizados en el Quindío, de la Cámara de Comercio de Armenia
y la Fundación Micros del Quindío. Por su parte, la propuesta de codesarrollo
Circular de la Unión de Agricultores y La Fundación de Agricultores Solidarios
de Cataluña, no ha tenido implementación. Estas posibilidades pasan por los
arreglos familiares entre los que se van y los que se quedan, que son los que
permiten su viabilidad. 

A pesar de que los dos programas tienen como objetivo y sustento teórico
común el “codesarrollo”, no se observan similitudes en sus métodos y sus
resultados son muy distintos. El programa de Codesarrollo Circular, que ha pre-
tendido implantarse a partir de la misma comunidad, por iniciativa de migran-
tes temporales formados en España como “agentes de codesarrollo”, no ha
logrado despegar y se mantiene como una mera intención, aunque la evalua-
ción que se está haciendo por parte de los agricultores de Cataluña, la forma-
ción de nuevos agentes de codesarrollo y la finalización del Programa de
Inversiones de Migrantes, entre otros factores, pueden significar su reani-
mación.

En contraste, el Programa de Promoción de Inversiones de Migrantes, que
“llegó” por acción de agentes exógenos a la comunidad, para apoyar esfuer-
zos que vinculan a los emigrantes locales en España con proyectos económi-
cos municipales, ha logrado ponerse en funcionamiento y contar con el capi-
tal social y recursos humanos locales, logrando vincular 25 proyectos produc-
tivos, en varios casos iniciativas colectivas, surgidas dentro de las organizacio-
nes de base preexistentes, que en la dinámica del programa se han fortaleci-
do: se destaca la participación mayoritaria de mujeres dentro de los proyectos
vinculados, previéndose, de manera preliminar, efectos positivos sobre la equi-
dad de género.



en función de las prioridades establecidas en estos
programas y busquen las redes y asociaciones ad
hoc.

Si bien ello ha revitalizado a muchas organiza-
ciones sociales, les ha permitido seguir en funciona-
miento y en algunos casos, llevar adelante con gran
éxito los proyectos que se proponen; cabe pregun-
tarse cuál es el espacio que los programas guberna-
mentales otorgan a las demandas históricas de las
propias organizaciones y en qué medida son los
gobiernos y las agencias las que están orientando
las acciones y objetivos de las organizaciones socia-
les a través de la oferta de recursos monetarios. El
problema es más complejo cuando hay componen-
tes políticos detrás de estas ofertas, cuestión que
puede detonar en cierto clientelismo que, a la larga,
sea perjudicial para las propias organizaciones (Ver
Recuadro 3).

Organizaciones en el exterior. 
La disponibilidad de recursos por parte de los go-
biernos para aquellas organizaciones que logren
captar las remesas, ha llevado a la emergencia de
múltiples organizaciones tanto dentro como fuera
de las comunidades. Estas organizaciones se crean
con un objetivo pragmático. En algunos casos, se
trata incluso de familias extensas y transnacionales
que deciden formar una organización en la comuni-
dad y en el extranjero, de modo de acceder a los
recursos disponibles y llevar adelante un proyecto
productivo específico. 

Un aspecto positivo de los programas que bus-
can la inversión de remesas en proyectos producti-
vos, es el fortalecimiento del vínculo de la comuni-
dad en el extranjero con las comunidades locales.
Ello lleva a que los emigrantes se involucren en el
destino de las comunidades y de quienes han que-
dado allí.

Existen evidencias de proyectos que han logra-
do articular muy bien las sinergias público-privadas.
Ello ocurre cuando hay mayor convergencia de inte-
reses, trabajos más coordinados en las distintas
fases de los proyectos, atención a las demandas rea-
les de la comunidad, apoyo tecnológico suficiente,
participación de organizaciones regionales o nacio-
nales que cuentan con una larga experiencia en tra-
bajo comunitario. Y ese es un conjunto de requisi-
tos que a veces escasea (Ver Recuadro 4). 

Es necesario precisar que el reto de la sostenibi-
lidad de la relación entre remesas y proyectos pro-
ductivos pasa no solo por las posibilidades de acce-
so a crédito, planeación, transparencia en el mane-
jo de recursos y procesos organizativos, entre otros
elementos, sino que implica una mayor participa-
ción de los gobiernos locales como articuladores de
los actores involucrados y facilitadores de los proce-
sos productivos.

Un factor clave para la generación y desarrollo
de proyectos colectivos es la obtención de créditos.
Para responder a ello, han comenzado a surgir en la
región organizaciones públicas y privadas cuya fina-
lidad es captar remesas enviadas por los inmigran-
tes y promover servicios de crédito social y/o para
iniciativas productivas. Como parte de esta inten-
ción encontramos las experiencias de las estructuras
financieras locales de Azuay y Cañar en Ecuador, así
como los microbancos de Mixtepex en Oaxaca y
Pahuatlan en Puebla (México) que, desde una ópti-
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Recuadro 3
Rol del Estado

La importancia de la vinculación de diversos actores sitúa al Estado en un
lugar central. Si bien existen experiencias donde este ha asumido un rol
protagónico y articulador, como son el caso del 3x1 en México y la expe-

riencia en Nicaragua, es necesario señalar que ello no siempre sucede así. Si
bien la sola presencia del Estado no es garantía de sostenibilidad y éxito de las
experiencias, sí constituye una condición de posibilidad para el logro de los
objetivos trazados. De ahí que la ausencia del aparato público que se constata
en las sistematizaciones realizadas, sea una luz de alerta en la formulación de
programas y proyectos en dichas comunidades.

Las sistematizaciones muestran que en aquellos casos donde hay poca par-
ticipación del Estado, son las iniciativas privadas (servicios financieros y organi-
zaciones sociales) quienes suelen buscar soluciones. En estos ejemplos suele
haber una demanda por una mayor participación del aparato público, pues hay
un sentir compartido de que el Estado se ha despreocupado de las comunida-
des y ha dejado a que sean las propias personas quienes soluciones sus proble-
mas. La ausencia de una “responsabilidad social” de las autoridades, dificulta
el desarrollo de las sinergias entre actores, necesarias para lograr la reconstruc-
ción económica y social de los territorios de origen de la migración. 

Un ejemplo de ausencia del Estado se muestra a través de la sistematiza-
ción realizada en Puno, Perú. Aquí, si bien el gobierno local no se ha involucra-
do en proyectos comunitarios vinculados con la migración, sí existen a nivel
nacional iniciativas que buscan canalizar las remesas con fines colectivos, como
es el programa el “Quinto Suyo”. En Puno, en cambio, la iniciativa ha sido lle-
vada a cabo por privados que han buscado la bancarización de las remesas
para inversiones y ahorro. Algo similar ocurre en el caso colombiano, en donde
la experiencia del Programa de Promoción de Inversiones es una iniciativa exó-
gena, que nace en España.

Recuadro 4
Proyectos colectivos

Los proyectos colectivos son propiciados por asociaciones civiles y organiza-
ciones gubernamentales y han tenido un impacto importante en la diná-
mica local de las zonas sistematizadas. Un ejemplo de ello se encuentra en

Atacheo de Regalado (Michoacán, México) donde se desarrollaron cuatro pro-
yectos productivos: cría de pavos, cría de cabras, invernaderos y fábrica de
bafles o bocinas para grupos musicales; que lograron juntar la participación de
asociaciones de migrantes, Iglesia, la comunidad y el gobierno estatal. Debe
señalarse también los dos casos de inversión directa de remesas en proyectos
generadores de empleo como son la cooperativa transnacional de procesa-
miento de cantera y la cooperativa turística en Sierra Gorda, Hidalgo-México,
así como el Programa Córdoba en Colombia.

Si bien es cierto que la generación de proyectos productivos familiares y
colectivos en las áreas sistematizadas ha tenido un impacto positivo en la gene-
ración de empleo y la dinámica económica de las regiones donde se desarro-
llan, el problema que aparece en forma recurrente es la sostenibilidad de dichos
proyectos; en la medida que la probabilidad de sobrevivencia no pasa en
muchos casos de tres o cuatro años como ocurrió en Atacheo y otras zonas de
estudio. 

Dicha situación se explica en gran parte debido a las expectativas econó-
micas que se generan con estas actividades y en donde el nivel de ganancias
no corresponde con los montos de inversión. A lo anterior se suma la falta de
apoyo de los gobiernos locales, problemas de corrupción, falta de planeación
y asistencia técnica, problemas de comercialización y acceso a créditos entre
otros. Por ejemplo en Sierra Gorda (Hidalgo) no se ha desarrollado capacidad
de inversión en proyectos redituables y si existen son a muy pequeña escala.

Lo anterior no quiere decir que la tendencia de los proyectos productivos
en la región sea el fracaso, pero sí que tienen que enfrentar muchos obstácu-
los. Es así que en Atacheo sobrevivió y ha tenido éxito la actividad de inverna-
deros. En el caso de la iniciativa de CASE en Santa Helena (El Salvador), han
logrado consolidar su presencia en el Municipio como resultado de su carácter
apolítico, la búsqueda de acuerdos y alianzas estratégicas con otras institucio-
nes públicas y privadas para emprender proyectos, así como por estar consti-
tuidos legalmente tanto dentro como fuera del Municipio lo cual les legitima
para ser canalizadores de recursos técnicos y financieros que se destinan para
contribuir al desarrollo local. 



ca de organizaciones sociales alternativas, ofrecen
en las áreas rurales servicios de ahorro y créditos di-
rigidos a migrantes y no migrantes.

La importancia de estas financieras es que sur-
gen desde y para las comunidades, lo que permite
el fortalecimiento de capital social en temas de
organización, liderazgo, autogestión, autocontrol,
creación de redes y en especial, la gestión de pro-
yectos productivos. 

Cambios en el territorio

La migración, finalmente, transforma a la comuni-
dad y al territorio. Los impactos de la migración y de
las remesas económicas y sociales en las comunida-
des rurales muestran transformaciones en diversos
ámbitos. Uno de ellos es la emergencia de nuevas
áreas de negocios asociadas a las nuevas demandas
de la población, como es la construcción de casas,
centros de Internet y locutorios, entre otros. Por
otra parte se observan cambios importantes en
algunos sectores del sistema productivo, como la
transformación de sistemas de cultivo de tierras a la
ganadería o tenencia de animales. El desarrollo de
cooperativas y la posibilidad de introducir innova-
ción y tecnología también han contribuido a la
transformación en las matrices productivas de las
zonas agrícolas con alta emigración (Ver Recua-
dro 5). 

En cuanto a las remesas, estos recursos también
pueden generar efectos indirectos como son: desin-
terés por trabajar la tierra; inflación del precio de la
tierra; escasez de mano de obra cuando la emigra-
ción ha afectado la disponibilidad de fuerza de tra-
bajo y cambios en los patrones de consumo que lle-
van a privilegiar comprar aquello que antes se pro-
ducía. 

Igualmente, la migración es un factor que pue-
de incidir y transformar el sistema de estratificación.
En diversos lugares se observa cómo aquellas fami-
lias que no reciben remesas (ya sea porque no tie-
nen familiares migrantes o porque estos dejaron de
enviarlas), llegan a constituirse en los grupos de
mayor vulnerabilidad social, transformando así las
estratificaciones tradicionales basadas en condicio-
nes étnicas. 

Es así que la participación de comunidades indí-
genas en la migración internacional, tal como lo
muestran los proyectos de Sisid y Suscal en Ecuador,
ha llevado a que se produzca una reorganización de
la estratificación social. El acceso de estos grupos a
capital económico ha transformado su estatus y
valoración social. Acceso a escuelas fuera de la
comunidad o compra de terrenos de alto valor eco-
nómico son algunas manifestaciones de estos cam-
bios.

Sin duda, la utilización de las remesas es parte
de decisiones privadas de los hogares, por lo que las
posibilidades de invertirlas en proyectos productivos
requieren de capacidades, entornos y relaciones de
confianza, que pocas veces existen en localidades
menores. Por sobre todo, se necesita articular un
espacio en el que las políticas públicas apoyen las
transferencias y faciliten su recepción. 

De otro lado, los gobiernos regionales, estatales
y organizaciones internacionales, han buscado apo-
yar estas experiencias, pero los intereses de los dis-

tintos actores no siempre convergen. Este suele ser
el caso de la prioridad a proyectos de infraestructu-
ra que privilegian iniciativas de fondos compartidos;
como fue, desde sus inicios, el Programa 3x1 en
México, que evolucionó posteriormente abarcando
más frentes y que fue imitado en diversos países de
Centroamérica, en Colombia y Ecuador.

A pesar de la evidencia de algunas experiencias
exitosas en determinadas localidades de los países,
en las sistematizaciones realizadas se observó que
no hay un mecanismo que asegure las alianzas y
que armonice adecuadamente los intereses y de-
mandas de la comunidad. Se detectaron, por ejem-
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Recuadro 5
Transformaciones agropecuarias

La migración internacional desde comunidades rurales pobres en América
Latina constituye una amenaza y, a la vez, brinda oportunidades para su
desarrollo. Este hecho ha impactado en la dinámica económica de los terri-

torios, modificando las actividades productivas y el mercado laboral. Los estu-
dios coinciden en el efecto de dos hechos fundamentales: el enorme flujo de
remesas y la disminución de fuerza laboral, sobre todo, joven y calificada.

La mayor parte de sistematizaciones encuentran que hay una tendencia a
abandonar la tierra y las actividades agrícolas tradicionales, junto a un crecien-
te desinterés por trabajar el campo. Se reporta, también, que en las zonas de
emigración prefiriría usar la tierra para cría de animales, antes que para la agri-
cultura, que demanda más trabajo y supone mayores riesgos (Son los casos de
las sistematizaciones realizadas en Sisid-Ecuador, Bolivia y El Salvador). 

Al parecer, este hecho se produce en forma más marcada cuando se trata
de migraciones antiguas, prolongadas o hacia lugares distantes; pues en los
casos de movilizaciones internas y de migraciones temporales o circulares hacia
países vecinos (de México a Estados Unidos, de Bolivia a Argentina, de
Nicaragua a Costa Rica), es más frecuente que se continúe cultivando la tierra
y se invierta en actividades agropecuarias, en tanto existen vínculos y motiva-
ciones que posibilitan su mantenimiento. 

Otro factor que incidiría para preservar o adquirir tierra con fines producti-
vos es la pertenencia étnica de los emigrantes, pues varios casos muestran que
la población indígena (Ecuador, México) invierte más en ese propósito que la
mestiza, incluso en el caso de Sisid (Ecuador) se habla de una noción de
“reconquista” de sus territorios. Sin embargo, no siempre las familias indíge-
nas con migrantes han continuado cultivando la tierra, pues al tener remesas
prefieren comprar los productos agrícolas y, en algunos casos, rentan la tierra
adquirida para pastoreo de ganado. La demanda de tierra ha producido una
elevación desmedida de su precio, lo que encarece los costos de producción y
limita el acceso a este recurso a las familias más pobres o que no reciben reme-
sas. Sin duda, esto se traduce en una profundización de las desigualdades
sociales en los territorios e, incluso, al interior de la población indígena.

Los efectos de la migración en el agro son diversos y contradictorios2. En
unos casos se deja de trabajar el campo y se abandonan los cultivos de auto-
consumo, lo que genera una dependencia de las remesas y coloca en situación
de vulnerabilidad a los hogares receptores, situación que pone en riesgo la
seguridad alimentaria no solo de las familias con migrantes sino de toda la
población territorial. 

En otros casos, en cambio, se encuentran experiencias de mejora e incre-
mento de la producción agropecuaria, sea a través de inversiones familiares, de
esfuerzos cooperativos o de proyectos comunitarios; entre los que se mencio-
na la instalación de invernaderos, de sistemas de riego y la construcción de cen-
tros de acopio. En estas iniciativas se constatan modificaciones en los sistemas
productivos, como son: la introducción de nuevos cultivos, la producción inten-
siva orientada al mercado, preferencia por la cría de animales, el uso de nue-
vas tecnologías, producción orgánica, la feminización de la fuerza laboral y la
creciente contratación de trabajadores agrícolas. 

2 Vale mencionar un hallazgo de la sistematización de El
Salvador. Se comprobó que la no ampliación de la frontera
agrícola tendría un impacto ambiental positivo, en tanto ha
permitido la preservación de los bosques. Sin embargo, habría
que generar formas de potenciar este beneficio a favor de la
población local.



plo, conflictos de intereses en torno a los proyectos
implementados, lo que puede transformar las inicia-
tivas en un problema y no en una solución. Además,
la ausencia o debilidad de apoyos tecnológicos para
los proyectos productivos son un verdadero dolor de
cabeza para quienes implementan y evalúan los
proyectos beneficiados con los programas 3x1.

Por lo anterior, es relevante seguir discutiendo
sobre los impactos de las remesas y las posibilidades
de intervención a través de las políticas públicas,
planteado el caso de las remesas que canalizan las
organizaciones de migrantes.

A modo de cierre

Los antecedentes presentados, el contexto interna-
cional y los vaivenes de las sociedades nacionales,
en particular de las comunidades rurales; así como
la literatura y los diversos estudios existentes en la
región, indican que los movimientos migratorios es-
tán lejos de detenerse y se mantendrán como una
característica saliente del siglo XXI. 

Los problemas asociados a estas dinámicas son
variados, complejos y difíciles de interpretar teórica-
mente, como lo son también las potencialidades
que ello reviste y las posibilidades de intervención.
Hay consenso en que es fundamental potenciar las
oportunidades que ofrece la migración internacio-
nal en muchos ámbitos para los países de origen y
sus comunidades, más allá de visiones simplistas
ancladas en el beneficio que siempre ha reportado
la inmigración para los países desarrollados. Sin
embargo, uno de los aspectos que se perciben co-
mo problemáticos, concierne los altos costos que el
proceso migratorio puede tener, especialmente en
términos de la vulneración de los derechos huma-
nos de las personas migrantes.

Uno de los aspectos centrales del vínculo entre
migración y desarrollo rural es la concreción de es-
fuerzos y recursos para impulsar el desarrollo de
aquellos países y regiones más excluidos. Si bien las
condiciones de pobreza no son las únicas razones
para emigrar, aún están entre las principales razones
para salir de sus comunidades de origen. Ahora
bien, el crecimiento, el empleo y el desarrollo de las
regiones más pobres no será, necesariamente, uno
de los mayores incentivos para que las personas
opten por quedarse en sus lugares de origen y desa-
rrollen ahí sus proyectos de vida; puesto que al
menos durante un período, estos cambios podrían
inducir a más migración en la medida en que el con-
texto social la legitime. 
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Tin Dirdamal es un joven de la ciudad de Monterrey, México, que
ha trabajado en proyectos sociales con migrantes centroamerica-
nos en Veracruz y la Sierra Tarahumara. De Nadie, su primer docu-

mental, es una contribución y una denuncia de las injusticias sociales
que encierra un fenómeno que puede pasar desapercibido.

Una melodía enmarca el relato de “los nadies” o los invisibles:

[…] Aquellos que no son seres humanos sino recursos humanos,
que no tienen cara sino brazos, que no tienen nombre, sino núme-
ro, que no figuran en la Historia Universal, sino en la crónica roja de
la prensa local (Galeano, 1989:52)1. 

Y son estos precisamente, aquellos que a través de este documental
adquieren una voz, entretejen una manera de contar su historia y su
travesía para alcanzar su sueño. Más allá de las fronteras físicas, más
allá de las políticas estatales y las crisis internas de cada país, está la historia de hombres y mujeres con-
cretos que deciden salir de su lugar de origen en busca de una mejor suerte.

Una mirada humanizante, que sigue la ruta del tren, nos acerca a los migrantes centroamericanos quie-
nes en este recorrido enfrentan un sin fin de situaciones: maltratos, robos, violaciones, accidentes. Y aún
así, reúnen el valor y las fuerzas para continuar en su arduo camino y llegar al “otro lado”. El descono-
cimiento de los peligros y riesgos que enfrentarán en su travesía, posiblemente es una de las razones
por las que cientos de ciudadanos centroamericanos prefieren arriesgarse a permanecer en sus comu-
nidades. Aunque una vez que están en territorio mexicano muchos de los migrantes recomiendan a sus
paisanos: “No se vengan porque su vida peligra por los asaltantes que hay en el camino”.

Alrededor de la historia de María, una migrante hondureña que deja su casa en busca de recursos para
mantener a sus hijos y darles educación, se entrelazan las historias de otros migrantes que padecen jun-
tos una serie de maltratos y abusos. María nos relata junto a sus compañeros de viaje los miedos más
grandes que afrontan los migrantes indocumentados que llegan a México. La Policía Judicial y la de
Migración, los “ladrones con permiso” quienes recuerdan cada vez a los migrantes su condición de ile-
gales y no deseados. Irónicamente, la fuerza del orden y la seguridad es quien comete muchas de las
injusticias contra los migrantes, robándoles lo poco que tienen. Su principal terror es la Mara Salvatru-
cha, una red de corrupción que con violencia sorprenden a los migrantes en su ruta al norte. 

Pero en esta historia de sinsabores aparece la esperanza, que para María representa Tin. Después de
varios días de haber salido de su hogar, se encuentra con un voluntario que quiere acompañarlos en su
ruta. Dirdamal se convierte en un vínculo con su familia y a través de su cámara es quien capta su his-
toria y puede hacerles llegar algo de ella a sus seres queridos. Dice María: “[…] cuando tu vayas a mi
casa les dices a mis hijos que los quiero mucho”.

Están también los habitantes de La Patrona, una comunidad ubicada en las orillas de la vía del tren. Las
mujeres se organizan para proveer de alimentos y agua a los migrantes que viajan en el tren. Lo mara-
villoso de esta ayuda es que las comunidades que están al paso del tren, son también comunidades de
escasos recursos y que al ver el sufrimiento del “otro” se solidarizan y ponen los medios para asistirlos.
Así lo menciona una de las mujeres cuando se le pregunta el motivo de su acción: “Por amor al próji-
mo… por si alguna vez pasa esto con un hijo nuestro que haya alguien que le tienda la mano…”. 

Combinando una cercanía con los protagonistas del proceso migratorio y los datos estadísticos que dan
cuenta del fenómeno, Dirdamal nos muestra una ventana a un proceso multidimensional en el que pue-
den perderse de vista las personas concretas que lo llevan a cabo.

1 Galeano, Eduardo (1989) El libro de los abrazos, Buenos Aires, Siglo XXI Editores – Edit. Catálogos.

De Nadie 
Ana Lucía Torres Castillo
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Este libro reúne un grupo de ponencias
que abordaron el tema del codesarrollo
en el marco del Congreso Latinoame-

ricano y Caribeño de Ciencias Sociales, orga-
nizado a fines de 2007 por la FLACSO Sede
Ecuador, en conmemoración de los 50 años
del sistema internacional FLACSO. 

La serie de artículos que comprende el
libro discuten, desde distintas aristas, el code-
sarrollo en tanto concepto, práctica e instru-
mento que ha tomado fuerza en escenarios
donde existe cada vez mayor actividad en
torno a la gestión de las migraciones.

En el inicio del volumen, Ninna Nyberg
Sørensen brinda una entrada analítica al resto
de los textos, puesto que sin abordar directa-

mente el codesarrollo, la autora se sitúa
desde la perspectiva transnacional para tra-
bajar la diáspora como objeto de estudio.

Tal como lo han planteado ya otros auto-
res en la línea del transnacionalismo, este
enfoque brinda herramientas para pensar la
condición social de simultaneidad que se
construye en la dinámica migratoria, y posibi-
lita la formación de la diáspora. De este mo-
do, la autora se interroga por varios temas
que deberían profundizarse respecto de las
condiciones sociales que propician la confor-
mación de diásporas, tales como el contexto
de salida, las acciones tomadas por el estado
de origen respecto de la población migrante,
la relación entre ésta y la comunidad que
queda atrás, entre otras.

Así, Sørensen logra llevar el debate hacia
el “por qué” de la formación de los flujos
globales, más que hacia el “cómo”; cuestión

Almudena Cortes y Alicia Torres (coordinadoras)

Codesarrollo en los Andes: 
contextos y actores para una 

acción transnacional1
María Mercedes Eguiguren

R E S E Ñ A

1 Torres, Alicia y Almudena Cortés (Compiladoras) (2009).
Codesarrollo en los Andes: contextos y actores para una
acción transnacional. Quito: FLACSO-Ministerio de
Cultura. 



ANDINAMIGRANTE 6 - 2010 13

que, como se observa en el resto del libro,
resulta fundamental al momento de plantear
definiciones y posibilidades en torno del
codesarrollo. 

Uno de los temas centrales que ocupa a
los artículos que siguen, es el debate alrede-
dor de las definiciones del codesarrollo. El tra-
bajo de Sanmartín, que se centra en el caso
español, ofrece un interesante punto de par-
tida que nos sitúa en el papel del codesarro-
llo en el contexto actual: “la vinculación entre
la migración y el desarrollo […]”, dice la auto-
ra, “se está explorando a partir de las pro-
puestas del enfoque del codesarrollo”. 

El codesarrollo, entonces, aparece como
un planteamiento relativamente novedoso
que intenta definir ciertos nexos entre migra-
ción y desarrollo, tomando en cuenta los in-
tensos intercambios que la migración provoca
en niveles que van desde lo gubernamental
hasta lo familiar. 

Es esta la perspectiva de Jaume Font, quien
basa su trabajo en algunas experiencias de
codesarrollo que involucran a flujos migratorios
entre España y Marruecos, Senegal o Colom-
bia. Precisamente, Font propone mirar al code-
sarrollo como un cúmulo de intercambios de
experiencias y conocimientos, que en los casos
expuestos, resultan en el fortalecimiento de di-
versas organizaciones de migrantes.

Desde este enfoque, Font presenta las ini-
ciativas de codesarrollo como mecanismos
que promueven la organización social y la
participación de los migrantes. Dicha partici-
pación implicaría un rol de agentes de capa-
citación y de promoción del desarrollo en sus
comunidades de origen, así como en comuni-
dades transnacionales. En este último punto,
el artículo de Font coincide con lo planteado
por Sáenz y Tamagno, también en referencia
a una experiencia particular de codesarrollo. 

En el artículo de Sáenz y Tamagno, basa-
do en un proyecto aplicado en la región de
Junín (Perú), se presenta ciertas premisas cla-
ves bajo las cuales se concibe al codesarrollo
en la actualidad. Entre ellas, se puede desta-
car la noción del migrante como un actor que
promueve el desarrollo local o incluso nacio-
nal; el planteamiento de que los estados
deben canalizar dichas contribuciones al
desarrollo; o la idea de que las políticas públi-
cas deben dirigirse a “prevenir la ocurrencia
de emigraciones” (Sáenz y Tamagno, 2009:
122).

Dichas premisas se discuten desde ángu-
los más críticos en el resto de la compilación.
En efecto, varios de los artículos abordan el
problema de la intervención de los estados u
otras instituciones –tales como ONG o la
Cooperación Internacional al Desarrollo–, a

través de la herramienta denominada codesa-
rrollo, en las dinámicas migratorias que se
mueven en el espacio privado de los migran-
tes; un espacio donde la injerencia de estados
u otras formas de gobierno se vuelve objeto
de un intenso debate.

Tal es el caso de los trabajos de Irazola,
Peris y Cortés, cuyas visiones críticas conflu-
yen en por lo menos dos cuestiones que cabe
resaltarse. En primer lugar, se cuestiona al co-
desarrollo en la medida en que se trataría de
una intervención direccionada al retorno; es
decir, de una política estatal de control de flu-
jos, diseñada en los países de destino y cana-
lizada a través de agencias de cooperación y
financiamiento de proyectos. En ese sentido,
estos autores muestran cómo ciertas políticas
estatales de inmigración conciben al codesa-
rrollo como una herramienta capaz de dete-
ner los flujos migratorios, al promover el de-
sarrollo en origen, y por tanto, reducir las
causas de la migración. 

En segundo lugar, se destaca una fuerte
crítica al codesarrollo en tanto mecanismo de
intervención sobre los espacios privados de
los migrantes. Las prácticas transnacionales
de estas poblaciones se convertirían, enton-
ces, en objeto de intervención pública a tra-
vés de políticas focalizadas. En el artículo de
Cortés, particularmente, se examina cómo
estas políticas evidencian la agudización de
un modelo neoliberal que limita las capacida-
des del Estado frente a lo social y, al mismo
tiempo, desplaza la tarea del codesarrollo ha-
cia la dinámica del mercado.

Este es uno de los argumentos que está
presente desde el inicio del libro. Es así que
en la introducción, las compiladoras de la
obra resumen gran parte de las discusiones
de los autores al plantear que “los puentes
que tienden la política, la economía y la socie-
dad no han cambiado tanto como el modo
en que estos vínculos cobran sentido”.

En conclusión, este libro contribuye al
vigente debate en torno al codesarrollo con
una serie de análisis que se refieren a aquellas
“prácticas de codesarrollo” –en palabras de
Cortés– que se vienen implementando en/
entre países con altos flujos migratorios trans-
nacionales, como es el caso de España y
Ecuador. 

Su lectura sin duda alimenta la compleja
discusión sobre el vínculo que existiría entre
migración y desarrollo, cuya naturaleza es
uno de los temas más disputados en los dis-
tintos sectores que tienen interés en la migra-
ción internacional: la academia, los gobier-
nos, las ONG, la Cooperación Internacional,
las organizaciones sociales.
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La reforma migratoria fue uno de los temas
abordados tanto por la campaña presidencial
republicana como demócrata en las últimas

elecciones en Estados Unidos. Hacia mediados del
año anterior este tema fue desplazado de la
agenda política en la administración de Barack
Obama. Sin embargo, en diciembre de 2009 los
demócratas presentaron un proyecto de ley al res-
pecto, que indicaría que la reforma está próxima
a tratarse en los primeros meses de este año. 

Así, se ha reactivado un interesante debate entre
varios analistas en lo que va de 2010. En enero de
este año se difundió un estudio de UCLA donde
se expone el aporte que los inmigrantes realizan
a la economía estadounidense y se estima que la
reforma propiciaría un importante aumento de
dicha economía. Por su parte, en el mes de febre-
ro de 2010, el Cato Institute, centro de investiga-
ción económica, publicó un estudio que va en la
misma dirección en cuanto a los efectos de ex-
pansión de la economía estadounidense que tra-
ería esta reforma. 

Entre los vínculos que presentamos a continua-
ción, se encuentran referencias a estos dos estu-
dios, así como otros recursos de información que
contribuyen a explorar, en distintas aristas, las
múltiples implicaciones que tendría una reforma
migratoria en Estados Unidos en el momento
actual. 

Análisis de coyuntura sobre la reforma mi-
gratoria

http://www.americanprogress.org/issues/
2010/01/siete_razones_inmigracion.html 

http://www.migrantesecuador.org/content/
view/4972/216/ 

Artículo de opinión sobre el electorado latino
y la reforma migratoria en Estados Unidos

http://www.migrantesecuador.org/content/
view/4995/216/ 

Artículo de David Griswold, director del Cen-
ter for Trade Policy en el Cato Institute
(Washington D.C., Estados Unidos). 

http://www.pontealdia.com/estados-unidos/
la-reforma-migratoria-podria-resultar-en-
gran-estimulo-para-los-hogares-estadouni-
denses.html 

Boletín del Center for American Progress
http://www.americanprogress.org/issues/
2009/12/immigration_principles.html 

Declaraciones sobre el tema del congresista
estadounidense Luis Gutiérrez

http://www.elmundo.es/america/2009/12/15/
estados_unidos/1260914444.html 

Estudio del Immigration Policy Center sobre
los beneficios económicos de la reforma mi-
gratoria.

http://www.americanprogress.org/issues/
2010/01/pdf/immigrationeconreport.pdf 

Informe de la encuesta realizada por
Benenson Strategy Group, sobre el apoyo a la
reforma migratoria, en junio de 2009.

http://amvoice.3cdn.net/ea94778f39d6c
895c3_zvm6beppq.pdf 

Resumen de la propuesta de reforma migra-
toria presentada en 2009 (Comprehensive
Immigration Reform for America�s Security
and Prosperity Act of 2009)

http://www.immigrationpolicy.org/sites/
default/files/docs/CIR_ASAP_2009_Summary.
pdf 

Debate en torno a la reforma
migratoria en Estados Unidos

CO Y U N T U R A

Fuente: Frente Indígena de Organizaciones Binacionales 
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